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DISCERNIMIENTO Y VIDA COTIDIANA
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1. DISCERNIR ES PONER LA VIDA EN CRISIS
 
Discernir para percibir el paso del Espíritu por nuestra vida, no una vida en abstracto sino siempre contextualizada en una cultura, supone aprender su lenguaje. Discernir supone por tanto una doble referencia: por una parte poner en "crisis", someter a "prueba" nuestro decir y sentir sobre Jesús para no caer en una ensoñación y en una alucinación meramente subjetiva y por lo tanto irreconocible por la comunidad cristiana y por otra "pleitear" (someter a juicio) nuestro modo de estar en la vida porque el lenguaje es muchas veces tramposo y enmascarador de la realidad.

Las trampas aparecen cuando en el discernir estamos atentos a una sola zona de la persona, como por ejemplo "la interioridad", y otras zonas de la realidad las consideramos "normales" y "naturales", tan normales y naturales que "son así". Son como un suelo inamovible, espeso y denso sobre el cual acontece la "experiencia espiritual". Discernir lo normal y natural es discernir nuestra vida cotidiana y estilos de vida. Lo normal y natural no deja de ser muchas veces una construcción ideológica interesada. Entonces el lenguaje sobre lo que "es así" ejerce una función encubridora. 

  2.  DISCERNIR EL ESPÍRITU: JESÚS PONE EN CRISIS LO “NORMAL Y NATURAL” DE ISRAEL
 
Jesús de Nazaret es confesado por las Iglesias cristianas como Ungido de Dios, el Cristo de Dios. Esta confesión de fe supone para lo creyentes cristianos que el vivir, morir y Vivir para siempre de Jesús es la referencia normativa del acceso a la Divinidad. Para los creyentes cristianos lo de Dios tiene que ver con Jesús y Jesús tiene que ver con lo de Dios. El que se dice cristiano, aunque no precise su decir correctamente, está refiriéndose a Jesús de Nazaret el Ungido de Dios.


Jesús percibe al Dios de Israel en su cercanía, no necesita pasar por las instituciones que cosifican a Dios como legitimador de un orden (ley) y regulador de los mecanismos de expiación de la culpa que provoca la infracción de dicho orden perdonando o anatematizando (templo). Jesús percibe al Dios de los padres de Israel como Padre y Creador poniendo en crisis lo “normal y natural” en Israel.

Nos libera de lo "normal y natural". Discernir es empezar a procesar los signos de la cultura desde otro código. El espíritu pone en crisis el "orden presente", el espíritu lleva a juicio, pleitea con la realidad mostrenca y petrificada, con lo dado por hecho, lo que "es así" y "no puede ser de otra manera". Se empieza a taladrar la realidad y empiezan a verse otras cosas. Discernir será cambiar el código normal y natural de lectura. Nos cuesta aprender a los seguidores y seguidoras que el seguimiento de Jesús es un modo de estar y ver la vida. El Espíritu es el colirio que el ángel le dice a la Iglesia de Laodicea que le falta. Al mirar ya no vemos lo mismo. El Espíritu de Jesús nos da la posibilidad de cambiar la mirada, de situarnos en la realidad de un modo distinto, desde la libertad liberada. Como es Espíritu de Vida nos da la posibilidad de vivir libres y sin temor. 

El discernimiento es por lo tanto don y tarea. Cuando entramos en el ámbito de Cristo y se nos da su Espíritu nos ambientamos en una tradición que entiende de discernimiento. El discernimiento es un don a la comunidad cristiana, es patrimonio de la Gran Iglesia, en ella ha habido hombres y mujeres que han tenido el don, han tenido gracia, para ser más sensibles al paso del Espíritu de Vida. Es don porque se nos da con el Cristo entregado. Es tarea porque es posible de nuestra parte mantener una actitud vigilante, despierta.

 3. DON BOSCO HOMBRE DE DISCERNIMIENTO
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Todos Conocemos la  inquietud vocacional que acompañó a don Bosco desde niño (sueño de los 9 años), su deseo ardiente de hacer el bien a sus compañeros de juegos, de ser sacerdote, sus largo periodo de estudios primarios , que fue un periodo de formación y de búsqueda de la voluntad de Dios.

La figura de sus acompañantes espirituales, santos sacerdotes que le aconsejaron y lo guiaron...Su posible vocación franciscana, su vocación misionera, la juventud de Don Bosco fue toda una experiencia de búsqueda...

Pasados los años de formación en el seminario y una vez ordenado: ¿ y ahora qué?. Pues aconsejado sabiamente por don Cafasso, entra  en el periodo de formación para sacerdotes jóvenes en el Convicto eclesiástico, (era una forma de privilegiar el “ser sacerdote” que el “hacer de sacerdote” su experiencia en las cárceles, los contactos con los muchachos en las calles de Turín..., su trabajo en el hogar para niñas de la marquesa Barolo...el aviso serio de ésta, el dilema de optar por los niños del oratorio o la educación colegial de las niñas...Sus domingos de Oratorio con los niños trabajadores o las niñas de la Marquesa...

La búsqueda de un lugar más adecuado para el Oratorio... ¿qué hacer con estos muchachos? ¿buscarles empleo o darles yo la oportunidad de formarse en unos talleres en el Oratorio?...¿y si de estos muchachos algunos quisieran ayudarme y quedarse conmigo?, ¿qué tal una congregación de laicos, de religiosos, de sacerdotes...?, ¿Por qué no mandar  a mis hijos a otros lugares del mundo?

Son preguntas que Don Bosco tuvo que responder a la luz de su experiencia con Dios, y que exigieron de él  un discernimiento a la luz de la voluntad de Dios. Don Bosco es uno de esos hombres que tuvo el don del discernimiento. Supo de un modo vigilante escuchar el paso del Espíritu.
Don Bosco sabe "por experiencia" que Dios se comunica con sus criaturas Lo experimentó en sí mismo y nos dio las pistas y los criterios par entender el "lenguaje" de esta comunicación. Discernir es distinguir el lenguaje que "procede del Padre y del Hijo" y el lenguaje tramposo que surge de nuestro "yo" personal y comunitario o que nos llega tentadoramente de este mundo "normal y natural". Discernir es disponer nuestra persona, saber escuchar, tener ojos para ver y oídos para oír.

El Espíritu del Señor es presencia animante y vivificadora. No es cuerpo doctrinal ni aparato ideológico, no es tan siquiera un código moral: es vida. Para captar la Vida hay que abrir a ella todas nuestras posibilidades todos nuestros sentidos, todo nuestro corazón. Es una presencia cálida cordial y dinamizadora. 

"Donde hay Espíritu del Señor hay libertad" (S. Pablo). Captar este Espíritu (discernir) es un proceso apasionante, liberador y creativo. La espiritualidad de Ignacio es una espiritualidad abierta al mundo y a toda la realidad. No privilegia unos aspectos concretos de la vida en cristiano (oración, culto compromiso ... ), sino que pretende encontrar el paso del Señor en todas la cosas y así en todo amar y servir. Esta dimensión es importante porque hoy vivimos en la tentación, en un mundo en el que la fe está amenazada y que se vive bastante a la intemperie, de refugiamos en la parcela en la que creemos que sólo en ella se manifiesta la Presencia del Señor. No se trata de controlar al Espíritu, el Espíritu es libertad. Sino de dejarse conducir por Él. Tener el atrevimiento de experimentar la libertad en el seguimiento del Señor.

 4. ALGUNOS CRITERIOS PARA EL DISCERNIMIENTO
a. El examen de conciencia. La llave del discernimiento es el "examen general de conciencia"...Examinar es adiestrarse para configurar la vida desde la Gratuidad. Los dones recibidos son: la vida, el encuentro con Jesús y la "gracia" personal e irrepetible con la que vivimos la vida y el seguimiento.

b. Dar gracias por la vida, por el techo, el pan y la palabra, por el encuentro con Jesús
La dificultad estriba en que en la vida, empezando por ella misma, casi todo lo damos por supuesto, como "normal y natural". Entonces dar gracias siempre será por lo que ocurra de extraordinario... y ocurren tan pocas cosas fuera de lo ordinario del vivir cotidiano. La mayoría de lo que somos y tenemos lo damos por supuesto y es normal y natural tenerlo y cuando no se tiene lo exigimos creando dinámicas de intransigencia y exigencia que no tienen nada que ver con la Gratuidad y con la libertad liberada.

dar gracias cada día por habemos encontrado con Jesús de Nazaret y su Buena Noticia. Quien vive el encuentro con Jesús como un proceso de encuentros y situaciones que te han sido dadas, siempre hay motivos para la acción de gracias, para recordar personas, lugares, situaciones que han hecho posible el encuentro con la Buena Noticia sobre nuestra vida.

c.  Jesús nos redime de dioses falsos y de ídolos.


Nos libera de un dios castrador y amenazante para descubrir una experiencia de la divinidad que es fuente de vida. Jesús vive arraigado en la Misericordia y entonces descubrimos que vivir arraigados en ella nos abre a la vida sin violencias ni búsquedas compulsivas de sentido al vivir. Nos libera y nos redime, por lo tanto, de la carga pesada que supone estar toda la vida luchando para "hacer méritos" delante de Dios, delante de los demás y delante de nosotros mismos.
 d. Jesús nos redime de nosotros mismos.


Nuestra cultura es muy mentirosa y nos vende muchos productos que terminamos por consumir. La Buena Noticia nos libera de otra carga pesada: el tener que cargar con la imagen de ser hombre y mujer con éxito, triunfador, en armonía consigo mismo y con los demás, con un cuerpo perfecto y cuidado, bien adaptado al mercado y que no se plantee cuestiones de mal gusto "cultural". 

e. Seguir al señor en este mundo y no en otro "espiritual"

Nuestro tiempo es percibido en muchos ambientes cristianos como oscuro, turbado, con tendencia a la satisfacción inmediata de deseos, inquieto, con vacío de fidelidades, sin esperanza, sin amor, perezoso, tibio y triste, "como separado de su Criador y Señor". Esta percepción de la realidad desolada provoca la tendencia al abandono y al bloqueo y entonces o se abandona o lo que es peor: se entra en dinámicas de lamento persistente y mortecino, quedando atrapados en lamentos y gesticulaciones inútiles No hay cosa más deprimente que percibir en personas que dicen que siguen al Jesús de la Buena Noticia fustigar continuamente al mundo desolado.
f. Salir de nuestro yo.

La oración cristiana está amenazada en su raíz cuando sólo se práctica cuando todo nos va bien, o cuando todo es "normal y natural" o debería de serlo. El reto es saber orar con Jesús desde el Getsemaní personal e histórico. Cuando se examina y se analiza el tiempo desolado nuestra oración se llena de personas y situaciones, se dinamiza porque deja de ser una oración centrada en el yo.
g. Vivir la libertad del evangelio
Se trata de caer en la cuenta de posibilidad de engaños. Podemos confundir nuestras propias valoraciones, modos de estar en la vida, proyectos, con los del Evangelio o como que nos lo pide el Espíritu.

h. Razones aparentes, sutilezas y falacias.


La trasparencia, la limpieza, la sinceridad sanea los ambientes y los hace evangélicos. La media verdad, la doble intención, el jugar con la capacidad enmascaradora del lenguaje enrarece los ambientes. Muchas veces la gente sencilla no nos entiende a muchos cristianos y cristianas porque nuestros decires están cargados de moralina y sutileza: no escandalizar a los pequeños, "precisar" exactamente lo que queremos decir, distinguir bien. 

Quién pierde la capacidad de hacer frente a sus temores, de comunicarse y de ser consciente de su punto flaco, se instalará cada vez más en la falacia. Se trata de sospechar de entrada de todo proyecto, de toda "moción" que se presenta como "evangélica", en todos los niveles, tanto decisiones en que me producen alegría y gozo, como en valoraciones precipitadas de personas como que son "el evangelio andando", sospechar de todo. Discernir es un talante, no es un automatismo, no es sólo una técnica es un proceso que dura toda la vida, es desentrañar la mentira en la que vivimos desde la Buena Noticia. Cuando no se da el discernimiento se da el sometimiento al propio yo, a la comunidad, a la Iglesia o a cualquiera otra institución. ("No hemos recibido un Espíritu de esclavos para recaer en el temor").

Se puede vivir en régimen de ley o en régimen de gracia y de libertad, no se da nunca un régimen u otro, estamos en ambos, pero es claro que el discernimiento nos lleva hacia el régimen de gracia. No podemos olvidar que el sometimiento no es sólo un asunto que atañe a la superestructura eclesial, sino que atañe a nuestro propio yo sometido al yo, atañe a nuestras comunidades.

6. CONCLUSIÓN
 
Discernir es poner en crisis y pleitear con nosotros mismos y con lo "normal y natural", en la medida que se configura un talante, la realidad se abre y en estos tiempos de tanta injusticia y falta de misericordia se percibe que es posible vivir la Buena Noticia. Es una trampa mortal creer que el seguimiento es para momentos en que todo "va bien".


Discernir es seguir al Señor en una cultura que ni es "nacional-católica" ni se debe añorar. Esta añoranza está muy presente aunque no se formule: una cultura y una sociedad que nos ayudara a ser cristianos, que hiciera que nuestra pastoral funcione, que ser creyente fuera relevante...


Discernir es caer en la cuenta que "no había más Dios" en otras épocas, eso es casi blasfemo. El Espíritu está presente y es posible escucharlo. Está de más recordar que el discernimiento es don del Espíritu a las Iglesias no es patrimonio de una espiritualidad concreta. 

PISTAS PARA LA REFLEXIÓN Y DIALOGO
PEDIR A DIOS LA LUZ DE SU ESPIRITU.


LEER PAUSADAMENTE EL DOCUMENTO Y SUBRAYAR LO QUE MAS TE CUESTIONE


REZAR CON ALGUNA FRASE del texto, o alguna experiencia  discernimiento personal vivida en mi vida salesiana (opción vocacional, cambio de destino,...)


¿qué cosas de mi vida religiosa salesiana debo de poner a la luz de Dios para mejorar mi vida espiritual?


Me propongo poner en manos de Dios y pedir la luz de su espíritu en todas mis tareas, pero principalmente en estas cosas que me preocupan...


En que aspecto de la vida de comunidad salesiana debemos de detenernos  y someter a discernimiento


Elaboro una lista de actitudes que favorecen el discernimiento salesiano  y otra que lo oscurecen y acallan.


¿Cuido mi dirección espiritual, me acerco al sacramento de la reconciliación?


Ante el inmediato capítulo inspectorial, ¿me dejo llevar por criterios personales, inspectoriales, pastorales...?
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